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Conviene liacer observar pueslo 
que estos artículos constituyen uti 
bosquejo histórico de las memorables 
elecciones del 12 de abril, en Lorca, 
que la agrupación republicana local 
aún no había nombrado el Comité 
que había de dirigir esta colectividad, 
cuando las elecciones se verificaron. 
Como hace tan escaso tiempo que se 
había hecho la unión entre los ele 
mentos viejos y los nuevos, el tiempo 
fué consagrado a la preparación de 
las elecciones, dejando para cuando 
pasaran éstas la formación del Comi
té, ¿Quién podía suponer que la Mo
narquía sc hallaba en el período prea-
gónicü? Enferma de gravedad lo es 
taba indudab'etneníe, pero se presu 
mía que el odioso Borbón tiraría en 

t\ trono de sus mayores hasta las 
i-;¡Constituyentes anunciadas por el Qo 

bierno Romanones, si es que antes 
no se lo llevaba todo la trampa. 

Así pues, los que se posesionaron 
del Ayuntamiento o Casa Municipal, 

'•cbnéllfuían una Comisión, no el Co
mité. La cosa no tendrá importancia, 
pero la verdad es ésta. 

Suponer que dicha Comisión repu

dia 14 de abril! ¡Hasta los ciervistaj 
se sumaron al movimiento guerrero! 

Decíamos que la toma del Ayunta
miento, se hizo con su cuenta y ra'zón, 
es decir, no pensando en tocar a reti
rada a los pocos días porque enton
ces se destruía el efecto teatral prepa
rado. La Comisión republicana pen
só: Dueños de la Casa municipal, al 
verificarse la proclamación de conce
jales venimos republicanos, upetistas, 
ciervistas y albistas,proponemos bue
namente la anulación de las eleccio
nes y en el caso de que no sea acep
tada nuestra sabia y prudente propo
sición, entonces damos el ataque a 
fondo acumulando protestas y pro
testas aunque la batalla dure más que 
la de los Arapi^es, y como el Gober
nador, el Ministro y el Ministerio son 
republicanos y nosotros también, — 
pues lo del upetismo, ciervismo y al-
bismo fué una pura broma hasta el 
día 14, pues por algo es la fraterni
dad el lema republicano—dichas al
tas autoridades tomarán como bue
nas nuestras protestas a «posleriori», 
que no hicimos a <priori» por... falta 
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blicana pedía al Qobernador interino (* no hicimos a ^ptiori» por... falta 
señor- Balmaseda la autorización para í ^'^ ^ '̂ ^ elecciones serán anu-
posesionarse del Ayuntamiento sabien 
do que había de devolver ia presa 
unos pocos días después, sería supo
ner tontos a los jefes del republica
nismo» local, y de tontos no tienen un 
pelo. Ellos pretendían sostenerse en 
la plaza, tan, fácilmente conquistada, 
tan sin exposición ni peligro conse
guida. -Cuando las coíai vienen tan 
facilicas, da e.icantp. 

Recordamos a este efecto y, perdó- > 
neset.os la digresión, 1 ts siguientes ( 
palabras del General Sr. Queipo de! 
Llano, recientemente publicadas: 

• ....debí tomar parte en el movi
miento de enero del 29, con cuyo ob
jeto fui a Murcia, porque desde allí 
se había pedido que fuese yo a tomar 
el mando. V si mi actuación no tuvo 
efecto ninguno, fué debido a que a 
ini llegada se sintieron enfermos o 
se escondieron los que habían empe
ñado su palabra, sin que pudieran ssr 
habidos.» 

No sabemos.naturalmente, a quien 
se refiere el General, pero si hemos 
de decir a S. E. que si ahora viniera 
por estas tierras hallaría un Cid Cam
peador al volver de cada esquina,dis
puesto a tragarse los niños crudos. 

'! ¡Pues apenas si hubo aquí ardor 
bélico para tomar el Ayuntamiento el 

ládas. La República se ha hecho para 
los republicanos, y no para morir de 
empachos de legalidad. Después de 
tantos años de sacrificios exponiéndo
lo todo, ¡hasta la vida!, no nos vamos 
a quedar mirando a l-i luna. ¡Abajo 
las elecciones porque esa es nuestra 
voluntad! 

Los reformistas que habían obteni-
Jo li mayoría del Concejo,no se avi
nieron ai «anulen»,porque entendían, 
que las elecciones habían sido aquí 
tan legales y libremente hechas como 
en toda España, atestiguándolo con 
cincuenta y dos actas limpias,—pues 
la única que ¡ba protestada era por 
socialistas y reformistas acusando a 
los demás de comprar votos—y por 
lo tanto, rechazaron la proposición.Y 
S í emprendió la batalla lloviendo pro-
tistas fundamentadas en el estado dtl 
censo electoral, censo que con todos 
sus defectos como los tenian todo los 
existentes en España al verificarse la 
elección, le habían dado el tri'mfo a 
la República. Ateniéndonos a lo ocu
rrido en todas partes, sin dejar de 
condenar una y mil veces el censo no 
habia que achacarle sólo a él la culpa 
del fracaco, sino a la falta de votos 
republicanos. 
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Tengo por costumbre piincipiar 
mis lecturas por el índice de los li
bros. Remisa y torpe es para mí la 
de aquellos que carecen de tal pieza; 
he de hacer un esfuerzo en tales 
condiciones para adentrarme en ellos. 
Remato la lectura y vuel vo al índict: 
es la hora de reasumir y de dejar ya
cer bien estibadas las ideas rectri
ces. 

Siguiendo esta costumbre tomo en 
mano «Ensayos» de Pepe Zarauz, 
mi discípulo que fué, este pondera
do hombre de ahora, modesto y la
borioso, estudioso siempre, atento 
obseí vador de la vida local, bucea-
dor continuo, a través del pensa
miento contemporáneo, de! ritmo vi
tal de ijuesíros tiempo.». 

Confieso ~ seamos sinceros — que 
mi ptimera lectura de «Ensayos» ha 
sido a saltos, sugestionado, per el 
epígrafe genérico de los últimos ca
pítulos titulados «Soluciones»; leía 
poseído deun nerviosísimobien com
prensible si todos y uno a uno, ios 
lorquinos, nos sentimos actores en 
esta tragedia, sin exageración, digna 
de perpetuarse a la manara clásica. 

«Ensayos> e? una lectura socio
lógica desoladora; en ella emerge el 
ánima de un pueblo en la ú'tima fase 
de desertización; es, aparentemente, 
el Destino inexorable que nos con
dena a la esterilidad y al yermo. 
jVermo el suelo, las almas yermas! 
Aparentemente y no mas; porque <el 
Destino es el nombre de lo que el 
hombre, quiera o no, tiene que acep
tar». La Inacción, antónimo de ac
ción que es vida, no puede ser el 
destino de un pueblo como Lorca, 
en que fisiográficamente, aún dados 
sus factores adversos, todo es ofe- ^ 
rencia de virginidades, de posibllida- {• 
des fecundas. Lorca está condenada j * 
a la esterilidad no por el Destino, | 
que el suyo es todo un imperativo 
—desoído—de lucha para modificar 
sus deficiencias (físicas, previo el 
cambio de su conformación moral Y 

I esta lucha habrá de aceptarla con 
todas sus consecuencias so pena de 
seguir muriendo. Loica está conde. 

nada ala esterilidad oor esa fiivoli-
dad indifere.iciada—rasgos de Infan-
tí!¡d«d o afeminamlento—que, per
durando, paralizi todo crecimiento 
con asomos energéticos de virilidad. 
Caprichosamente quiere Lcrca vivir; 
a su antojo r bra; ignorante de que 
la trabazón más fuerte le enlazi con 
ei resto del mundo, y que si de éi se 
desentiende, rueda hMítlI. piezi sin 
rendimiento, quedará e'iminada, sin 
vida y conexión, exclusivamente g d-
vanizida como mu stra y adverti
miento de qti" a todü io p-iraliz^n^e, 
si no es fuerza .se ie p-isla más por 
preservarse de ero q.ie por presei-
Vrir!o. Lrrca, íi no se decide a pen- , 
sar en su mayoría de edaí, hibrá de ¡ 
quedar como un enclave geográfico 
de humanidad paralizada, muerta pa
ra todo progreso ideal y material 
(no s'4 a el uno sin el otro) enire-
teniéndose espiritualmente con ape
tencias muy semejantes al juego con 
muñecas y soldaditos de plomo; que 
no otra categoría tienen sus bullan
gas de toda suerte. Tiene que lan
zarse a la lucha, abordar a'guna vez, 
en ser^ ,̂ con constancia, todos los 
problemas polincos f-.bstractos y con
creto.*, enterrando boca a bijo su 
viejo y pueril poliiiquismo. 

Odiamos la po'iliquerí^; diputa 
mos, sinembargo, la acción política 
una necesidad imperiosa. O Lorca 
acaba con el divertimiento peligro
so, retardatario y desmoralizador de 
sus politiquerías y se hace una per
sonalidad digna de respeto en lucha 
contra todo elemento de acción so
cial enclenque, depurando, mediante 
una obraclvilizadora, en consonan
cia con los tiempos, el traviesismo y 
brutalidad que substituye, en los 
hombres aniñados y las sociedades 

decst fgKía anáitgi, la varcnilida 
limpia y creadora, o nuest.'o mal lo 
hacemos sin remedio. Mediten, sí e.s 
que h ly siquiera mdia docena d^ 
h.)n-bi-es cupace*^ y de j icio en nues
tra Ciudad amida. ¿No h\ Ilegid-» 
el momento d-i siígiai? ¡Qre vahe
mos h^c^tO dís-rpirecer el viejo ré-
g'mei.! ¡N) vaya a resultar que tbdo 
esto ha sido u.ia modiUdid mlmé-
tic¿! 

Lo que el autor llama «Soluciones 
dadas», lo llamaría yo el patentado 
dá íos dos tipos de hombre que en
tre nosotros se dan: los luchadores 
activos, los sanos, los qua em'gr-in o 
resisten (estos escasos); los pasivos, 
los enfarm i s d; volunt id y secos de 
cereb-o (iiifantil'zrd )"•). los que >e 
quedriu en el letal r̂  g i z j de la usura 
y la trampa adelante. 

Y hasta tal punto considirámis 
peí judiciales a los segmdos,''que 
despojándonos-iperdón.DIos mío! — 
d i todj senti.m'ent o pi id aso, afron
tando el prtb'ema de un modo m a 
terialista, en formí m3,'3m3ntá eco
nómica, y a guisa de revulsión, ha
bremos de ex .Itar la figura del usu
rero ccmo ag mte di vida, ya que 
moviliz), al arramblar con el peculio 
ajeno, la riqueza inerte Cqalquierd 
puede 0or «bulla e ignorancia .de
jarse morir; lo que nl a un indlvldiio, 
ni a una f.¡miila, ni a un pueblo 
puede toier'ír.ft la socleda^d, e s 
la usurp.íción de riquez-i que la ri
queza en nanos muertas iinpHca. 

¡Triste, tristísimo, tener qu* ele
var al usurero, a falta de otros!ente» 
y significaciones de virilidad V pro
ductividad afirmativa! f 
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O B L I G A C I O N E S 

NOVEL.^S Y CUENTOS 

El número 123 correspondiente a 
esta semana publica «Las aventuras 
de Tom Sawyer» debida a la pluma 
del humorista norteamericapo Sa
muel L. Clemeus, cuya lohrn es hoy 
bastante conocida en España, bajo el 
pseudónimo de'Mark Twain. 

«Novelas y Cuentos» esta impon
derable revista, enriquecerá su colec
ción publicando en su número del 
domingo próximo, bajo el título de 
«El pájaro Azul», algunas leyendas y 
poemas del inmenso Rubén Darío, 
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